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poner á vuestra disposición el día 16 de Sep-
'-Jffi? tiembre último, cuando se instaló esta H . Le-

j i gislatura, todos los documentos que formaban 
la Memoria administrativa que el Ejecutivo del Es-
tado debe presentar para cumplir uno de los debe-
res que le impone la Constitución, me propuse ha-
cer imprimir, publicar y circular, según costumbre, 
la referida Memoria para conocimiento de todos. 

Después, he allegado nuevos documentos y datos 
importantes complementarios de los que tenía reu-
nidos, y me he decidido á agregar los unos á los 
otros y á amplificar propiamente la Memoria admi-
nistrativa de que habla la Constitución del Estado. 

L a voz, pues, del Ejecutivo ante esta H. Legis-
latura, afecta dos distintos caracteres: uno de ellos 
es presentarle enriquecida con mayor número de 
datos la Memoria; es el otro ofrecerle el Mensaje 
que por prácticas constitucionales debe producir 
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el Gobernador en la apertura de las sesiones del 
Congreso; y yo he querido, CC. Diputados, aunque 
me siento débil para tamaña tarea, echar sobre mis 
hombros la pesada carga de escribir por mí mismo 
esta Memoria, siquiera resulte imperfecta y defi-
ciente por mi falta absoluta de aptitudes y de tiem-
po; porque entiendo que el lenguaje propio y direc-
to de los mandatarios del pueblo al pueblo mismo, 
llevará siempre consigo una fuerza mayor de con-
vicción para que los gobernados puedan juzgar de 
los trabajos, de la sinceridad y del acierto de sus 
gobernantes. 

E l precepto constitucional que impone al Ejecu-
tivo el deber de presentaros una Memoria, tiene in-
concusamente una significación de importancia y 
trascendental. 

E s indudable que no quisieron nuestros 
tuyentes referirse sólo á una relación de 
ministrativos durante una época determinada, y su 
mente fué que en la Memoria figurara también la 
apreciación de las relaciones que Tos diversos ramos 
tienen entre sí, de su enlace y encadenamiento y de 
las consecuencias que pueden inferirse en bien del 
Estado y de los pueblos, por esa ciencia que surge 
de la observación. 

Estéril sería la Historia si se limitara al conoci-
miento de los hechos sin ligarlos unos con otros 
de manera que se descubran las causas producto-
ras, sin penetrar su influjo relativo para guiarse en 
lo venidero por la experiencia de lo pasado. 

N o extrañaréis, por lo mismo, que yo me separe 
algo del camino que han seguido mis antecesores, y 
no me limite á presentaros solamente cuadros repro-
ductivos de hechos que el pueblo y vosotros mis-
mos conocéis tan bien como yo. 
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F Bajo dos aspectos os expondré todas mis apre- 9 
I daciones: uno será el de la política, y otro el de la 

administración; y bajo ambos 
vista el estado que guardaba esta Entidad federa-
tiva cuando la H . Legislatura me hizo la distin-
ción, confirmada después de un m o d o solemne e im-
ponente por el pueblo, de elevarme al puesto arduo 
á la vez que honorífico que ocupo; os manifestare 
los hechos principales ocurridos durante mi admi-
nistración, y descubriré con toda 
de vosotros las ingentes necesidades de los pueblos, 
y los medios en mi concepto adecuados para reme-

d l Vosotros sabéis, y lo sabe el Estado, que sólo los 
vínculos del patriotismo y de la amistad, que no 
pueden romperse, me hicieron acometer una empre-
sa que juzgo muy superior á mis debites fuerzas y 
que al subir al poder sin ligas políticas de bande-
ría no he ambicionado otra cosa que el bienestar y 
engrandecimiento del Estado, el mejoramiento de 
las condiciones de vida, y, en una .palabra, la teli-

, cidad del pueblo guanajuatense. ^ , . . . 
Las condiciones políticas de la Nación, a mi jui-

cio, descansan ya en bases tan firmes, que los go-
bernantes poco debemos preocuparnos de ellas; 
consao-rando de preferencia nuestro tiempo y ener-
o-ía á 'la administración, y á coadyuvar activamente 
á la ley del progreso que, á la sombra de la paz de 
que hoy gozamos, mejora cada día las condiciones 
económicas y sociales de los pueblos. 

Por mi parte no tengo ni puedo tener otra po-
lítica que la misma que nos está marcando á todos 
con provechoso ejemplo el primer Magistrado de 
la República. 

¿ Los principios en que descansa nuestro sistema 
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y existen firmemente grabados en nuestras constitu-
ciones políticas: forman parte de la educación de 
nuestro pueblo. L a Reforma está operada ya, y será 
muy miope el que no comprenda que todo esfuer-
zo violento y directo, sea que venga de entida-
des particulares, de colectividades ó de funcionarios 
públicos infieles, en contra de las conquistas obte-
nidas y confirmadas de un modo sólido, no hará 
otra cosa que operar una reacción por leyes inelu-
dibles que encaminarían la situación á condiciones 
más avanzadas todavía. 

Ejemplo no muy remoto aún en nuestra historia, 
demuestra la exactitud de mis conceptos. Cierto 
miembro iluso de un partido que, por más que no 
quiera, se hundió ya para siempre en el olvido, qui-
so insensatamente, por sí y ante sí, hacer una sim-
ple modificación á la fórmula protestatoria ante el 
Congreso de la República, y la reacción no se hizo 
esperar un instante; porque las leyes invariables 
tienen su verificativo necesario, como lo tuvieron 
entonces en contra de las tristes pretensiones de los 
que querían eludirlas. 

Mi programa, CC. Diputados, en el ejercicio del 
Poder que desempeño, se reduce á una fórmula 
muy sencilla: á observar y hacer observar la más 
estricta honradez, buscándola y premiándola por 
todas partes, siquiera se halle en los más apartados 
lugares del Estado; á procurar con toda la suma de 
facultades que la investidura oficial pone en mis 
manos, que el principio de autoridad sea respetado 
por todos y sobre todos, de uno á otro confín del 
territorio de mi mando; á castigar con mano de hie-
rro dentro de la órbita que me corresponde, todo 
atentado contra la paz y el orden públicos; á esta-
blecer la más extricta economía en todos los ser-

vicios, y á cooperar con vosotros-que se estáis ani-
mados de las mismas intenciones-a la reforma, en-
sanche y perfeccionamiento de la Instrucción pu-
blica que envuelve en nuestras circunstancias ac-
tuales la cuestión más importante, más trascenden-
tal y decisiva para el porvenir de nuestra i atna. 

Si bien la reforma política está operada ya, des-
graciadamente no lo están ele la misma manera la 
social, económica y administrativa; y a procurar que 
su realización sea más breve deben tender hoy nues-

t r°HaSÍUuna°ciencia que se llama Estadística, que 
está muy lejos de tener todo su desarrollo, y que 
es la única que puede conducir al conocimiento del 
Estado, de sus necesidades, de sus habitantes y ele 
sus elementos. 

L a Estadística ofrece dos aspectos peculiares: pue-
de considerarse como ciencia y como método. Co-
mo ciencia, manifiesta la situación política, económi-
ca v social de una nación, y en este sentido se le llama 
también Demografía: descansa esencialmente en el 
resultado de hechos que deben ser contados pe-
sados y medidos con una precisión que se manifies-
ta por el uso de términos numéricos, constituyendo 
así un método de observación que consiste en el 
empleo de los números, en su agrupación para ob-
tener hechos permanentes y no accidentales en la 
comparación de diversas épocas, diversos lugares 
y diversas circunstancias, y en la aplicación de los 
datos recogidos y matemáticamente elaborados, a 
inducciones ó deducciones más ó menos exactas. 
Bajo este aspecto la Estadística constituye un mé-
todo esencialmente práctico y realista y sirve de po-
deroso apoyo á todas las otras ciencias existentes. 

Estoy procurando, de una manera empeñosa, tor-



mar la Estadística general del Estado; y cuando el 
tiempo, agente necesario en todas las grandes evo-
luciones, nos haya favorecido en tal intento, nos en-
contraremos aptos para resolver todas las impor-
tantes cuestiones de cuya solución depende el en-
grandecimiento de Guanajuato. 

H e logrado reunir ya algunos datos estadísticos 
muy apreciables, que encontraréis anexos á esta 
Memoria; y para hacerlos más fácilmente accesibles 
a todos, me he valido del método gráfico, hoy tan 
umversalmente extendido, y que presenta en sínte-
sis clara todos los hechos así como los negocios v 
sus resultados. 

m c6 

Una de las cosas que preocupó seriamente mi 
atención al encargarme del Gobierno, fué la nece-
sidad de acomodar las prescripciones de la Hiaie-
ne á las condiciones topográficas, financieras y po-
líticas de nuestro Estado; porque naturalmente an-
tes que todo, deben procurarlos gobiernos que los 
hombres vivan y sean sanos y robustos. 

Los principios déla Higiene consisten en Gene-
ral en proveer de agua pura á todos los asociados; 
en hacer que las habitaciones que nos abrigan de 
la intemperie no nos cercenen el aire puro v la luz 
del cielo; en que los alimentos destinados á la in-
cesante renovación de nuestro cuerpo sirvan para 
nutrirlo y no lo perjudiquen por sus alteraciones ó 
por las adulteraciones que el inmoderado deseo de 
lucro les hace sufrir. E l laboreo de las minas obli-
ga a los trabajadores á vivir en atmósferas viciadas 
y a manejar por sí mismos las tierras que encubren 
el germen de la anemia de los mineros, enfermedad 

o 

rara ^ , 
que agota sus fuerzas y acorta la duración de su vi-
da. Mas la ciencia dispone de medios para renovar 
el aire y de prescripciones sencillas que les preser-
varán en lo porvenir de aquella penosa enfermedad. 

Los desechos inevitables de hombres y de ani-
males son causas permanentes de desaseo y de in-
salubridad; pero la Higiene dispone también de re-
cursos para esterilizarlos y trasportarlos á lugares 
donde, lejos de perjudicar, contribuyen al abono de 
las tierras. 

E l respeto y veneración que merecen ios muertos 
no deben hacernos olvidar el grave daño que puede 
causar á la salud el enterramiento de los cadáveres 
en lugares habitados ó concurridos, como los tem-
plos, ni la imperiosa necesidad de contribuir con los 
cuerpos que se descomponen á la grande obra de 
renovación de los otros séres organizados. 

Los lugares que se destinan al sacrificio de ani-
males, y los que sirven para el depósito ó la venta 
de los otros comestibles, deben sujetarse á reglas 
que aseguren al mismo tiempo la pureza y buena 
conservación de los alimentos, y que sus residuos no 
causarán perjuicio á la salubridad. 

Estas medidas de policía sanitaria alejan las cau-
sas que producen las enfermedades trasmisibles; pe-
ro como ni sean de rápida ejecución, ni puedan 
llevarse á su perfeccionamiento desde luego, se ha-
ce preciso dictar disposiciones que impidan el des-
arrollo de los males epidémicos, y su fácil propaga-
ción. E l aislamiento de los hombres ó de los ani-
males atacados de enfermedades contagiosas, y la 
desinfección de los objetos que ellos han contami-
nado, son los medios que la Higiene pone á nues-
tro servicio para que tal peligro disminuya. 

A N o he querido decir que hasta ahora se piense \ 
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en proveer á estas necesidades, sino que se van á 
revisar las leyes existentes y los reglamentos en vi-
gor, para ponerlos á la altura de perfección que al-
canzan actualmente en los pueblos civilizados, uti-
lizando el feliz consorcio de la Higiene con la In-
geniería sanitaria. 

Como vosotros mismos habéis podido palpar, es-
ta querida ciudad, capital de nuestro Estado, ha 
permanecido casi privada del agua y á merced de 
la inconstancia de las lluvias; pero busca la Inge-
niería un torrente, lo interrumpe por un poderoso 
dique en un lugar elevado, almacena allí la canti-
dad de agua suficiente á cubrir las necesidades de 
la población, la conduce por verdaderas arterias de 
hierro á todos los puntos de la ciudad, y la pone al 
alcance de todas las personas, cualesquiera que sean 
sus bienes de fortuna; y apenas anuncia la Quí-
mica que el agua puede llegar á ser todavía más 
pura para servir de bebida, cuando la ciencia sa-
nitaria dispone inmenso filtro que el agua atravie-
sa antes de ir á satisfacer las necesidades domésti-
cas. 

Esta obra grandiosa os dará la medida de todo 
lo que podéis hacer para conservar la salubridad pú-
b l ica^ contribuir, dentro del límite de nuestras fuer-
zas, á prolongar la vida y mejorar la condición de 
la especie humana. 

E n los momentos en que me encargué del Go-
bierno se encontraba el Estado todo, y especialmen-
te esta ciudad, en condiciones lamentables. E l ham-
bre, producida por los malos años agrícolas, y la 
peste paseaban por todas partes sus exterminado-
ras legiones, y, en Guanajuato, aun se hacían sentir 
los horrores del tifo, 

c L a administración y los servicios públicos dista-
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ban mucho, en mi concepto, de una organización 
adecuada y conveniente. 

Fi jé la atención desde luego en la Hacienda pu-
blica, como punto capital: y á su mejoramiento y á 
perfeccionar su organización, consagré todo mi tiem-
po y todos mis esfuerzos. 

L a H . X V Legislatura tuvo el buen sentido y el 
patriotismo de derogar inmediatamente un impues-
to antieconómico que se pagaba por la extracción 
del maíz del Estado, y por una honorífica distin-
ción me concedió facultades especiales para refor-
mar las leyes hacendarías. 
• Vosotros sabéis ya, porque os lo he comunica-

do, el uso que hice de las diversas autorizaciones 
que el Poder Legislativo me concediera, y yo es-
pero de vuestra honorabilidad que sancionaréis mis 
actos con vuestra respetable aprobación. 

I. 

E n cuadros anexos encontraréis el número de 
personas que intervienen en los diversos ramos de 
la administración, así como los distintos trabajos 
que han desempeñado, y podréis formar idea de las 
necesidades públicas á este respecto, y remediarlas 
con vuestras acertadas disposiciones; advirtiendo 
que pronto me permitiré haceros sobre el particu-
lar algunas iniciativas que juzgo de importancia. 

Y o no me canso de encarecer á los funcionarios 
públicos dependientes del Ejecutivo, la dedicación, 
tacto y eficacia con que deben proceder en el ejer-
cicio de sus delicadas atribuciones, porque no sien 
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do, como no son, los poderes públicos err nuestro | 
sistema, otra cosa que los órganos de sensibilidad, 
de inteligencia y de actividad comunes de esa aso-
ciación , de ese gran séi colectivo que se arr < p 
blo v que necesita proveer a su conservación y a 
su perfeccionamiento tanto en la vida interior como 
en la exterior, debemos cuidar delicadamente de un 
organismo del que formamos parte; y es nuestro de-
ber como miembros principales, ya tengamos iun-
cioñes de deliberación, de decisión ó de acción, pro-
curar con empeño que se conserve y perfeccione 
ese mismo pueblo que se gobierna con gobierno | 
propio y con el concurso más ó menos extenso o 
más ó menos restricto de los individuos de que se j 
compone. 

II. 

N o era muy bonancible el estado del tesoro cuan-
do me hice cargo de la administración pública Las 

I cajas estaban exhaustas y había la necesidad de ter-
minar el gran dique de Esperanza, al que faltaba 
únicamente la swper-estructura, pero que traía con-
sigo la precisa necesidad de una instalación gigan-
tesca de tubería; de la construcción de grandes de-
pósitos, siendo uno de ellos para filtrar el agua, y de 
otras obras complementarias costosísimas que hoy 
afortunadamente tocan ya á su fin. 1 an luego co-
mo pude convencerme con certidumbre de que, sin 
detrimento de los servicios públicos, podía introdu- | 

l cir economías, y de que sin gravar ni molestar a los ^ 

S ! . 

. — 

causantes, sino, por el contrario, otorgando e fran- | 
quicias y comodidades, c r e c e r í a considerablemente 
^recaudación, decidí, en uso de las facultades con 
que se sirvió investirme la X V H Legislatura, la 
continuación de los trabajos de dicha presa; la pro-
secución activa del Teatro Juárez, que hacia dos 
meses había mandado también continuar mi ante-
cesor el Sr. General González, y que era verdadera-
mente entonces el principio de un edificio casi en 
ruinas; la instalación de la luz eléctrica, y otras mu-
chas mejoras materiales en todo el Estado, siendo 
de preferencia la construcción de edificios para es-
cuelas de Instrucción primaria. 

E l éxito ha excedido á mis aspiraciones, y os de-
bo declarar, con íntima satisfacción, que vuestros 

L trabajos no han sido estériles, sino, antes bien muy 
| fructuosos y fecundos en cuanto á la Hacienda pu-

blica. 
Dos millones ciento ochenta y nueve mil pe-

sos ha producido la recaudación en el ejercicio hs-
cal de 1,894, por todos los ramos; cifra sumamente 
halagadora y que llega á una altura de la que no hay 
ejemplo en los anales de Guanajuato. 

Un millón trescientos y tantos mil pesos remitió 
la Jefatura de Hacienda á la Secretaría del ramo 
en el propio ejercicio económico, por total de los im-

| puestos federales que aquella oficina recauda en el 
Estado. . ': 

Los presupuestos de esta Entidad en 1,893 y 
1,894 han sido, por sabias disposiciones del Poder 
Legislativo, los mismos poco más ó menos que re-
gían antes, y jamás se habían hecho en un periodo 
de ocho años obras tan importantes y costosas co-
mo las que hemos podido ejecutar en cerca de 
veinte meses. • ^ 

-•u 
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veinte meses. • ^ 
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se concentraron los fondos especiales, quedando-sus cf> 
valores y productos refundidos como uno de tantos 
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Cámara de Diputados á que despachara la inicia-
tiva hecha por él treinta meses antes, relativa a la 
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fiscales: . , , • . 

Que ellos no impondrían derechos por el simple 
tránsito de las mercancías en la circulación interior. 
Que no prohibirían la entrada ó salida de electos 
n! gravarían, más que por motivos de pública segu-
ridad, la salida de los artículos de producción nacio-
nal Que no podrían conceder excenciones de dere-
cho« sino generales. Que sólo fijarían una cuota de 
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diendo asignárseles mayor gravamen que el que re-
portan los frutos similares de las otras Entidades 
políticas. Que dejarían de someter las mercancías 
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se hace menos sensible el cobro de dicho impuesto. 

Efectivamente, aquí están del todo abolidos los 
documentos aduanales, que tánto molestaban al co-
mercio; no se exige ya la fijación de ruta _ determi-
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á pao-ar las mercancías una sola vez el derecho de 
consumo, su tránsito e s ' ya libre por todo el terri-
torio: existen, por último, plazas de deposito, donde, 
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efectos, disfrutando así su dueño la ventaja ele no 
pao-ar el referido derecho de consumo, sino hasta 

' después que fueren vendidos, ó de poder traspor-
tarlos á otra plaza que ofrezca mejor espectativa 

! mercantil. " , , 
Tales franquicias hacen muy llevadero aquí el 

pao-o del derecho de consumo, y ponen en predi-
camento ventajoso á los dueños de mercancías gra-

£ E l Estado de Guanajuato goza, bajo este aspec-
to financiero, la condición propicia de que produ-
ce más de lo que consume; pues en el movimiento 
general de introducciones y extracciones habidas 
en el territorio del Estado con motivo de su mine-
ría, su agricultura, su industria y su comercio, apa-
rece una cifra considerable en favor-de la extracción; 
hecho que revela por sí propio uno de los podero-
sos elementos de riqueza con que contamos. 

Si hemos de llegar á la realización de la prome-
sa de los constituyentes de la supresión absoluta de 
los alcabalatorios, para hacerlo por el sistema cien-
tífico evolucionarlo, que es el que no produce tras-
tornos ni fuertes sacudidas, los cuadros que veréis 
adjuntos os darán mucha luz sobre la minería, la in-
dustria, la agricultura y sus totales de producción, 
y sobre los consumos y movimiento mercantil en 
el Estado; y pueden servir de datos ciertos y efica-
ces para alcanzar el fin apetecido sin que se pro-
duzcan esas conmociones tan perjudiciales á la Ha-

es, cienda pública. 
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Impone la Constitución al Ejecutivo del Esta-
do el deber de presentaros la cuenta de gastos del 
año próximo anterior para su aprobación; y cum-
pliendo yo religiosamente con ese deber, me honro 
en acompañárosla, así como también la Cuenta ge-
neral en que va incluido todo el movimiento de 
caudales y su distribución, desde la fecha en que 
ocupé interinamente el poder hasta el 31 de Di-
ciembre de 1,894, con la balanza general de com-
probación, con algunas balanzas mensuales y con 
cuadros comparativos de lo recaudado en períodos 
análogos durante la época de mi administración. 

Estos cuadros importantes, que á su vez me ha 
presentado el C. Administrador General de Ren-
tas, os darán la idea más completa de las entradas, 
de los costos de recaudación y de los servicios pú-
blicos; pudiendo ver en ellos también minuciosa-
mente especificada y en una forma de contabilidad 
clara y sencilla, la distribución de los ingresos por 
los diversos ramos que constituyen el tesoro. 

Todos estos datos os demostrarán de una mane-
ra irrecusable el movimiento ascencional que, natu-
ralmente, sin trastornos ni conmociones y por me-
dio de la evolución, se ha verificado por el propio 
desarrollo de la riqueza pública en los recursos del 
Estado. 

Y o os felicito, CC. Diputados y felicito vivamen-
te al pueblo guanajuatense, tan laborioso, culto y 
progresista, por el éxito obtenido, que, en las cir-
cunstancias por que hemos atravesado, no podría 
apetecerse mayor. 

Creen algunos que el sistema tributario del Es-
tado, en su esencia y en su forma, pudiera calificar-
se de duro por la intensidad del impuesto y por los 

k medios de percepción. 

L a Hacienda municipal ha sido objeto también 
de la preferente atención del Gobierno, y como ella 
descansa asimismo en el derecho de consumo, mi-
litan sobre el particular las propias reflexiones que 
ya quedan expresadas. . 

Nombré igualmente una comisión especial ele 
personas muy idóneas, para prepararos el estudio 
de este negocio, y«os traigo en calidad de anexos los 
cuadros que se me presentaron ya sobre dicha cues-
tión municipal, porque aun cuando estén concebi-
dos en términos generales, pueden servir mucho pa-
ra la resolución de tan graves y delicados problemas. 

III . 

$n$tnuúm piiUlitu. 

L a cuestión de Instrucción pública ha sido y es 
la cuestión palpitante de la República, y de la cual 
depende el feliz porvenir del pueblo mexicano. 

cr 
H e mandado practicar u a estudio comparativo de "& 

los Gravámenes en otras Entidades de la Federación, 
y aunque un trabajo de.tal naturaleza no pudiera 
hacerse completo, sino en un gran periodo de tiem-
po y con datos muy abundantes y seguros, si servi-
rá el que veréis en un cuadro adjunto, para daros 
idea de que la condición del causante, respecto á 
impuestos del Estado y municipales, es mucho más 
favorable en Guanajuato que en otros puntos de la 
República, dada la cuota que aquí satisface cada 
habitante por total del impuesto, y la que se paga de 
la misma manera en aquellos lugares comparados. 
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L a Instrucción primaria, de preferencia á cual-
quiera otra, debe ser objeto de toda la atención, de 
todos los estudios, de todos los esfuerzos y de to-
dos los sacrificios de los gobernantes. 

M u y de desear sería que se imprimiera á esta 
Instrucción un sello de uniformidad en todo el país, 
porque así, ciertamente, serían mucho más saluda-
bles sus efectos. 

E l profesor Rébsamen está haciendo por encar-
go mío algunos estudios, habiéndome presentado ya 
trabajos importantes sobre Escuelas Normales é 
Instrucción primaria, y es mi propósito convocar 
bien pronto un congreso de profesores del Estado, 
para iniciar la reforma y procurar la igualdad en el 
régimen y las prácticas escolares. 

Los cuadros relativos á la Instrucción pública, 
anexos á esta Memoria, os pondrán de manifiesto 
el estado que guarda tan importante ramo, en sus 
distintas gerarquías; el número de profesores y de 
alumnos; el costo de la enseñanza por cada uno de 
éstos, y, en suma, todo lo que necesitáis conocer pa-
ra que vuestra ilustración dicte las medidas conve-
nientes en tan interesante y delicada materia. 

IV. 

I t n W k a " P U i c w * i>el 

L a seguridad pública puede decirse que es com-
pleta y que se acentúa cada día más y más en el 
Estado. 

Los informes repetidos y minuciosos que por 
circular reciente ordené á los Jefes políticos que me i -

¡IIíéIÍ 
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rindan, no acusan, sino muy-raras veces, hechos que & 
revisten cierta gravedad; y aun entonces, son de 
aquellos que no es posible evitar de una manera 
absoluta en ninguna parte; pero siempre que han 
ocurrido delitos de esa importancia, la aprehensión 
de los culpables ha sido inmediata, y el Juez com-
petente se ha encargado de aplicarles el condigno 
castigo. 

Las milicias del Estado se componen de un ba-
tallón y de un Regimiento; y el número de fuerza y 
todo lo demás que á este respecto debéis conocer, 
consta en los cuadros respectivos que, bien explica-
dos, se agregan á esta Memoria. 

Generalmente ha tenido el Estado más fuerza 
armada que la que hoy lo guarnece, excepto en la 
época de mi antecesor el Sr. General González. 

H a y la circunstancia de que el Regimiento, man-
dado por el activo General Francisco Franco, tiene 
que cubrir varios -pueblos con destacamentos, y que 
gran parte del Batallón puede considerarse como 
obreros armados; siendo de advertir" que el Tenien-
te Coronel, la Oficialidad y el Cuerpo todo, han to-
mado desde época anterior una parte muy impor-
tante en la ejecución de las grandes obras públicas 
con que se ha embellecido nuestra capital. Esto im-
porta una economía para el tesoro y adiestra, á la 
vez, en trabajos muy útiles, á nuestros milicianos. _ 

L a policía ha ocupado también con preferencia 
mi atención, porque es inconcusamente mejor pre-
venir los delitos que corregirlos con dolorosos es-
carmientos. 

Puedo aseguraros que jamás se han obtenido en 
esta ciudad resultados más plausibles respecto á se-
guridad, que los que hoy. estamos palpando todos; 

^ y para organizar aquí los servicios de policía, he 
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contado con la cooperación muy decidida, eficaz y 
valiosa del C. Coronel Cecilio Estrada. 

Os acompaño un cuadro extenso por el que po-
dréis formar idea de la organización de esta fuerza 
destinada á impartir garantías á la sociedad, y de la 
distribución que hoy tiene y manera con que se 
utiliza. 

E n los pueblos del Estado, muchos de los cua-
les, especialmente los que se hallan en la región de 
la Sierra Gorda, donde han sido descubiertas ricas 
vetas metalíferas, se ha mejorado muy notablemen-
te el ramo de policía, y podéis juzgar de ello tam-
bién por los anexos respectivos. 

Los funcionarios del Poder Judicial cumplen su 
cometido con toda regularidad en el Estado, con-
forme á la última L e y Orgánica de Tribunales; y 
si algunos inconvenientes se han hecho sentir en la 
práctica, muy pronto os presentaré una iniciativa 
sugerida por la experiencia, para que sea todavía 
mayor la regularidad en la marcha del Poder Judi 
cial, ó para que expidáis, en vista de aquella, las re-
soluciones que vuestra sabiduría tenga á bien acon-
sejaros. 

Exhibo ante vosotros varios cuadros muy inte-
resantes, que hacen referencia á la organización del 
Poder Judicial. 

Adjuntas veréis dos relaciones de las leyes dic-
tadas y de las disposiciones administrativas ema-
nadas de mi Gobierno, durante el período á que se 
contrae este informe. 

VII . 

- - p w i t t M t f t i i r m - g e n c f t m t -

t i a C i t r U -

Los cuadros completos explicativos que contie-
ne esta Memoria, sobre los importantes ramos que 
acabo de especificar, os darán luz suficiente acerca 
del estado que guardan, y sobre las medidas que 
sea oportuno dictar para reformarlos ó mejorar su 
actual condición. 

VII I . 

C m t t i t i m m $Xat)*x H 

Acompaño también las explicaciones y cuadro re-
lativos al número de las cuentas glosadas y á las la-
bores de esa Oficina, siendo dichos datos ministra-
dos por el entendido Je fe de ella, C. Mateo Rubio. 

IX. 

in#mU& freí © i r t a l w * 

N o son precisamente las mejoras materiales de 
cierta clase el indicio seguro de adelantamiento en 
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Acompaño también las explicaciones y cuadro re-
lativos al número de las cuentas glosadas y á las la-
bores de esa Oficina, siendo dichos datos ministra-
dos por el entendido Je fe de ella, C. Mateo Rubio. 

IX. 

in#mU& freí © i r t a l w * 

N o son precisamente las mejoras materiales de 
cierta clase el indicio seguro de adelantamiento en 
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los pueblos, y deben los Gobiernos ir invirtiendo 
de preferencia los recursos de aquellos en lo que 
sea positivamente más necesario, meditando con 
la mayor madurez sobre este punto, sin dejar-
se arrebatar por impresiones ligeras y por el falso 
brillo de algunas mejoras cuya apariencia es atrac-
tiva y hermosa. 

¿Qué significan, en efecto, esos monumentos gi-
gantescos esparcidos por el mundo y en los que 
se impendió el trabajo de millares de brazos hu-
manos sin que sean expresión de una idea humani-
taria y progresista? 

Nada ciertamente; y los nombres de sus autores, 
y los esfuerzos de los que los ejecutaron, quedan ig-
norados de los pósteros, mientras que jamás se ol-
vidan los de los iniciadores y ejecutores de las gran-
des ideas de progreso, á quienes siempre consideran 
todos como benefactores de la humanidad. 

Nuestro Estado tiene á la verdad, elementos; pe-
ro falta muchísimo por hacer, y yo quiero señalar, 
como necesidades preferentes, las que siguen: 

L a aplicación por todas partes de los principios 
de la Higiene, que es el fundamento de la vida mate-
rial: la propagación más extensa de la instrucción, 
especialmente la primaria, que es también, por de-
cirlo así, la Higiene del espíritu: la organización y 
atinada distribución de una buena policía preven-
tiva, porque la seguridad pública es la base en que 
descansa el orden social: la construcción y reforma 
de las prisiones y el establecimiento en ellas de ta-
lleres para el aprendizaje y consiguiente regenera-
ción de los presos por medio del trabajo; y, por úl-
timo, la construcción y mejoramiento de los merca-
dos y panteones. 

Todo esto, sobre lo que podría hablarse muy 
c/ 

prolijamente, y mucho que de ello se desprende, & 
dará á vuestra sabiduría asunto para acertadas dis-
posiciones. 

Estas, que podemos llamar nuestras necesidades 
administrativas, traen consigo á la vez la necesidad 
económica de despertar entre nosotros el espíritu 
J e a s o c i a c i ó n , por todos los medios que estén al al-
cance del Gobierno, porque esa palanca poderosa 
del progreso moderno hará también que franquée 
las fronteras de nuestro Estado el capital vivifica, 
dor, que, descansando en bases de confianza y de 
crédito, encontrará aquí un campo vastísimo de ac-
ción y negocios tan seguros como lucrativos. 

X. 

C a t t M n m t t f * a c t ú a l e * i * ü ffstahü* 
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E l Estado de Guanajuato es, sin duda, uno de 
los más importantes de la Federación Mexicana, 
y las causas de su riqueza descansan en sólidos ci-
mientos que os son bien conocidos. 

Tiene, en efecto, una población de las más den-
sas que existen en el territorio nacional. Esta po-
blación es hasta cierto punto homogénea, y es re-
lativamente corto el número de indígenas que, co-
mo en otras partes, viven sin más idioma que el 
propio y con costumbres y preocupaciones peculia-
res y arraigadas, segregados de los que no pertene-
cen á su raza y dando tan exiguo contingente á la 
producción como al consumo. 

L a propiedad tiene un repartimiento adecuado 
en cuanto cabe, y, en consecuencia, si no se ha lle-
gado al apuramiento de los cultivos que algún día ^ 
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y las causas de su riqueza descansan en sólidos ci-
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Tiene, en efecto, una población de las más den-
sas que existen en el territorio nacional. Esta po-
blación es hasta cierto punto homogénea, y es re-
lativamente corto el número de indígenas que, co-
mo en otras partes, viven sin más idioma que el 
propio y con costumbres y preocupaciones peculia-
res y arraigadas, segregados de los que no pertene-
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elevará asombrosamente sus productos, sí se veri-
fican dichos cultivos con mucha mayor atención, 
con más acierto y con mejores resultados que en 
donde existen inmensas propiedades territoriales 
difíciles de atender y de explotar. 

E l repartimiento conveniente de la propiedad, la . 
multiplicación de propietarios asiduos y laboriosos, 
y la buena distribución de los elementos produc-
tores, forman, sin duda, el principal secreto de la 
riqueza pública. 

Ejemplo muy notable nos ofrece la historia con-
temporánea á este respecto. Vencedora la Prusia de 
la Francia, exigió la primera de la segunda la enor-
me indemnización de cinco mil millones de francos, 
suma que estimaron como imposible de pagar, no 
sólo los entendimientos vulgares sino hasta hom-
bres de ingenio tan elevado como el gran Canci-
ller del Imperio Alemán-

L a Francia, sin embargo, cubrió en un período 
de tiempo relativamente muy corto, la indemniza-
ción exigida, y contra todas las previsiones de que 
dicha nación se quedaría anémica y exhausta y de 
que Alemania tendría una intensidad de vida y de 
movimiento con aquel río de oro que llevaba en su 
corriente el valor de cinco mil millones de francos, 
contra todas estas previsiones, decía, la Francia si-
guió dando muestras de vitalidad y de pujanza, y 
Alemania no ofreció en los elementos de su rique-
za, en su comercio, en su industria, etc., el rápido 
incremento que todos esperaban. 

Estos acontecimientos, que tuvieron verificativo 
á la faz del mundo, revelaron á los grandes estadis-
tas el hecho de que el poder y la vitalidad de la ri-
queza en Francia descansaban en la base sólida del 
conveniente repartimiento, distribución y explota- o 

cP ción de la propiedad así como de todos los elemen- p. 
tos productores que allá se difunden y se multipli-
can muchísimo. 

Nuestro clima es muy dulce seguramente en ca-
si toda la extensión del territorio del Estado, y aun-
que el suelo diste mucho de tener la feracidad que 

, en otros lugares ofrece la naturaleza, es, sin embar-
go, fértil en una gran parte, y no_ existen entre noso-
tros esas enfermedades endémicas que cierran la 
puerta á los brazos explotadores en determinadas 
regiones. 
. Os haré, siquiera sea en apuntamientos genera-
les, breves reflexiones sobre los diversos ramos de 
nuestra riqueza pública, llamando vuestra valiosa 
atención sobre sus condiciones actuales,_ sobre sus 
necesidades y sobre los medios de acudir á ellas. 

A.—MINERÍA.—Debo advertiros que yo estimo 
en el carácter especial predominante del Estado de 
Guanajuato, respecto á su riqueza, la condición que 
pudiéramos llamar de Estado minero. 

Si debido á las condiciones de nuestro suelo la 
agricultura es una fuente de riqueza para el Esta-
do, lo es mayor, sin duda, y muy principalmente 
para la minería. 

E n efecto, la producción minera tiene grandísi-
ma influencia en la prosperidad de la agricultura, 
pues los centros mineros le proporcionan merca-
do fácil, abundante y en lo general á muy bue-
nos precios; y aunque á primera vista pudiera creer-
se que tal influencia no se ejercería sino en las pro-
piedades rústicas que rodean los minerales, esto no 
es así, porque al establecerse el equilibrio entre los 
precios de los productos agrícolas, es evidente que 

<h. las fincas de campo más apartadas de aquellos ob- • ̂  
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tendrán una realización igual ó con una pequeña 
diferencia, menor, por causa de los fletes. 

E l Estado cuenta sólo con dos centros mineros 
de importancia: el del Distrito de Guanajuato y el de 
Pozos; éste en situación floreciente, y aquel en de-
cadencia, según lo manifiestan los adjuntos cuadros. 

Si continúa desgraciadamente esa decadencia del 
Distrito de Guanajuato, que cada día se acentúa 
más, sus efectos se harán sentir dentro de poco tiem-
po, no solamente para la agricultura del Estado, si-
no también, y de una manera más directa é inelu-
dible, en la propiedad urbana de esta ciudad, en 
la que se ocasionarán cuantiosas pérdidas; lo que 
contribuiría también, acaso, á determinar dificulta-
des hacendarías por la diminución de Jas rentas del 
fisco, cuyos productos han sido relativamente ma-
yores que los de cualquier otro Estado de la Re-
pública, y sin duda alguna les superarían en mucho 
si se lograra evitar que siga el decaimiento de nues-
tro ramo de minería. 

E l Distrito minero de Guanajuato, sin estar en 
bonanza, ha producido semanariamente por espa-
cio de varios años, más de 20,000 cargas de frutos 
minerales; cuya extracción y beneficio de ellos deter-
minaba un consumo anual que aproximadamente 
era de 153,000 fanegas de maíz, 60,000 cargas de 
paja y 41 ,000 de alfalfa. 

E n la producción y beneficio de esa cantidad de 
mineral se empleaban unos doce mil operarios, cu-
yo número representa otras tantas familias forma-
das, inferiormente, de tres individuos cada una, ó, lo 
que es lo mismo, t r e i n t a y seis mil personas que, ali-
mentándose por lo general menos mal que los la-
bradores, hacían un buen consumo á los productos 
de la agricultura. 
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Siendo ahora la producción semanaria solamen- ^ 

te de 5,000 cargas, que dan el resultado que se ve 
en el cuadro adjunto, natural es que todos los con-
sumos se reduzcan en la misma proporción. 

Los efectos de esta reducción sólo se han resen-
tido en parte, y esto se debe á que se ha estado 
ocupando en las diversas obras públicas emprendi-
das, gran número de gente que había empezado ya 
á emigrar del Estado y ha vuelto á ocuparse en él. 

Estas consideraciones, aunque muy someramen-
te expuestas, hacen ver de modo patente la necesi-
dad de levantar el espíritu minero en el Distrito de 
Guanajuato, para evitar á tiempo el conflicto que 
produciría la completa decadencia del mineral. 

Anexos varéis, en lo relativo á este importante 
ramo de la minería, cuadros curiosos y atendibles, 
gráficos unos y numéricos los otros, que marcan la 
cantidad de oro y plata acuñados en la Casa de Mo-
neda de esta ciudad, desde que comenzó á funcio-
nar dicho establecimiento hasta el año próximo pa-
sado de 1,894; las cantidades y valor de mineral ex-
portados en un período retrospectivo de varios años, 
á contar desde 1,894 también; el número de minas 
en explotación; los gastos impendidos en ellas; la 
producción de mineral, y todos los detalles necesa-
rios para formar una estadística aproximada respec-
to de este ramo tan importante de la riqueza públi-
ca. Veréis, asimismo, el monto de los derechos 
que cobra el Estado sobre el oro y la plata. Este 
factor y la total acuñación de nuestra Casa de Mo-
neda, revelan con toda evidencia que no se han 
agotado las venas metalíferas que cruzan como una 
red cerrada y valiosa el subsuelo de este Distrito. 

L a causa primordial de la decadencia que su-
fren en este momento nuestras minas, es, á no du-
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&" darlo, la falta de capital suficiente para explotarlas y 

ponerlas en movimiento; y á su vez falta entre nos-
otros capital, por el sistema—vicioso y lamentable 
para los mineros—de avíos, en que la mina y la ha-
cienda han formado tradicionalmente y por práctica 
funesta no interrumpida, dos diversas entidades; re-
sultando en definitiva que las pérdidas, general-
mente, eran para el minero y las utilidades para el 
beneficiador. 

Estas prácticas, ya sacramentales entre nosotros, 
han alejado de esta rica ciudad el capital y nues-
tras minas se han puesto anémicas, porque es im-
posible que las vetas rompan ellas por sí mismas las 
formaciones que las cubren y salgan de sus duros 
yacimientos á buscar á los que han de beneficiarlas 
para extraer los metales preciosos. E n suma, en el 
Distrito ele que me ocupo son, propiamente hablan-
do, más beneficiadores que mineros las personas 
que aquí tienen en sus manos los negocios de mi-
nas. 

Ingenieros muy inteligentes, expertos y que co-
nocen dicho Distrito á la perfección, me aseguran 
con certidumbre, y yo lo creo firmemente, que es, 
sin duela, el más rico del Estado. 

N o debemos desmayar, por lo mismo: se ha de 
realizar entre nosotros, aquí en nuestra querida ciu-
dad, la infalible profecía ele autoridades tan respe-
tables como el Barón ele Humboldt y Mr. Duport, 
quienes decían no hace muchos años, con convic-
ción firmísima y arraigada, que no podría calcular-
se ni reducirse á cifra la producción de los metales 
preciosos en México, siempre que sus vetas se ex-
plotaran con toda la pericia del arte del minero y 
con todo el capital necesario para la explotación; 
y que sólo la baja del valor de los metales, por su 

abundancia en los mercados, limitaría el nivel ele la 
producción cuando se llegara á aquellos apeteci-
bles extremos. 

Desgraciadamente es un hecho que las minas no 
se explotan; que las haciendas de beneficio suspen-
den sus trabajos, y que los hombres laboriosos emi-
gran de Guanajuato para buscar en otra parte ocu-
pación á sus brazos inertes y sustento á sus fami-
lias afligidas. 

E l remedio de estos males es procurar por todos 
nuestros arbitrios la venida del capital á esta ciu-
clad, y con su presencia se verán renacer la vida y 
el movimiento y se harán sentir por tóelas partes la 
abundancia y el progreso. 

Y o me ocupo concienzuda y mediadamente en 
formar, para presentárosla, una iniciativa en que el 
Gobierno pueda cooperar de algún modo á atraer 
el capital entre nosotros, partiendo de tres bases 
que juzgo necesarias absolutamente: primera, que di-
cho capital venga revistiendo la forma de esas com-
pañías anónimas fundadas en una perfecta igual-
dad, que constituyen hoy el motor más poderoso 
del progreso moderno, por la gran potencia que 
elesarrolla la unión de innumerables fuerzas encami-
nadas al mismo fin: segunda, que la mina y la ha-
cienda formen una sola única entidad, y que los re-
sultados del negocio afecten de una manera igual-
mente proporcional á los asociados; y tercera, que 
los negocios en explotación no estén gravados con 
deudas ni servidumbres, de manera que el capital 
que venga á invertirse sufra desde luego un ejue-
branto. 

L a depreciación de la plata, de que tánto se ha 
hablado en la prensa del mundo y que tánto ha 
preocupado á los estadistas de todas nacionalidades, 



favorece entre nosotros, bajo ciertos aspectos, á la 
Nación, y especialmente á la industria minera, y 
facilita también la inversión de capitales aquí en 
nuestras minas. 

E n efecto, como n o s o t r o s aquí no practicamos el 
monometalismo; como nuestros jornales todos se pa-
gan en plata; como los pocos productos ó artículos 
extranjeros aplicables al beneficio representan un 
valor insignificante en el costo de él; y como el oro 
que producen nuestros minerales ha adquirido un 
valor tan elevado: benéfica, y no perjudicial, ha si-
do para los mineros mexicanos y para los capitales 
nacionales dedicados aquí á la explotación de las 
minas. . 1 1 1 

Por otra parte, limitada la exportación ele la pla-
ta, por la baja siempre creciente y no interrumpida 
que hasta hace pocos días estuvo sufriendo el me-
tal blanco, se han podido exportar algunos otros ar-
tículos con beneficio de la agricultura, la industria 
y de otros elementos de la riqueza pública. 

Los extranjeros que quieran traer sus capitales 
para hacer inversiones que llamaremos mexicanas, 
obtienen un volumen doble de su capital al situarlo 
en la República. 

Los mexicanos acaudalados que vivían en el ex-
tranjero y á quienes se remitían cada año gruesas 
sumas para colocarlas allá, han vuelto muchos de 
ellos á la capital trayendo consigo la circulación y 
el movimiento, y haciendo inversiones crecidas en 
negocios mexicanos para no guardar su dinero im-
productivo. 

Por estas y otras causas que sería largo enume-
rar en cuestión, tan complexa, creo que podremos, 
con algún esfuerzo, poner remedio al grave mal que 
resentimos, y que de uno ú otro modo, por la ley 
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necesaria de la evolución, aunque nuestros trabajos 
fueran estériles, ha de venir el capital á vivificar 
nuestras minas hoy languidecentes é improductivas. 

B . — - A G R I C U L T U R A Y C O M E R C I O . — A d j u n t o s e n -

contraréis cuadros que os pueden dar idea de la im-
portancia de estos dos ramos de riqueza en el Es-
tado. 

Nuestra agricultura produce, sin duda, en los ar-
tículos de primera necesidad y de mayor consumo 
mucho más de lo que necesitamos para el abaste-
cimiento del mismo Estado. 

Las cosechas de maíz pueden estimarse anual-
mente en más de cuatro millones de fanegas, en un 
promedio de varios años, y la cosecha de^trigo ha 
de ascender de doscientas á trescientas mil cargas. 

E l año pasado ha sido un buen año agrícola, 
porque si bien es cierto que las cosechas no fueron 
sumamente abundantes, en cambio los precios de 
los cereales han sido muy favorables para la agri-
cultura y se han hecho sentir los beneficios de todo 
el numerario que ha venido y ha circulado en el 
Estado en cambio de semillas y otros productos 
agrícolas. 

E s la agricultura una industria de las que más 
influyen en la prosperidad de las naciones, y digna, 
por sus condiciones peculiares, de toda la protec-
ción de los Gobiernos. Busca el labrador por me-
dio del trabajo, que es á la vez productivo y rege-
nerador, en el seno fecundo de la tierra, una rique-
za que trae consigo todos los frutos de bendición 
y lleva la vida, la prosperidad y el movimiento por 
todas partes. 

Mucho ha adelantado nuestra agricultura á la 
o,, sombra de la paz, y todos palpamos el mejoramiento 
¿ks 
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También encontraréis datos que os harán formar 
exacto juicio acerca de la industria, en el Estado 
siendo muy íntima y estrecha la relación que iga el 
desarrollo de estos elementos de riqueza con la Mi-
nería y la Agricultura que tánta influencia tienen 
sobre ellos. . 

Haciendo por inducción y en globo un calculo 
aproximado del valor de los elementos de pro-
ducción en el Estado, se comprende, en general, 
que exceden de doscientos millones de pesos su-
puesto que las rentas del Estado, de la Federa-
ción y de los Municipios, y de los servicios ecle-
siásticos, exceden en mucho de tres mil ones, y 
si calculamos que esta suma sea hasta el quince 
por ciento de la producción anual de los diversos 
elementos activos del Estado, resultará que el va-
lor de la renta de éstos, es de veinte millones de 
pesos, que á su vez determina una estimación de 
más de doscientos millones como valor de aquellos 
elementos activos productores. 

Con todos estos antecedentes puede augurarse a 
nuestro Estado un porvenir de bienestar si unidos 
en lazo fraternal todos sus hijos y aprovechando 
los ricos elementos que poseé, marchamos bajo un 
régimen extricto de honradez, sobriedad y econo-
mía por el sendero del trabajo, que nos conducirá 
seguramente, en breve tiempo, á la prosperidad. 

Respecto de tan importante materia podéis estar 
sumamente satisfechos, CC. Diputados. 

X X X V . 

c)J Las mejoras que se han realizado en esta Entidad 
federativa afectan una importancia tal, que puede 
decirse que no se habían verificado jamás, de tal ca-
rácter, en períodos de ocho ó más años. Se han 
gastado en este importante ramo, en globo y más 
ó menos, setecientos mil pesos, que representan mu-
cho más de un millón de jornales. 

L a necesidad de continuar las obras comenza-
das antes de que yo me encargase del Gobierno, 
estaba claramente indicada. Y o no quise seguir la 
tradición de algunos de mis antecesores, de dejar 
en suspenso obras emprendidas por las personas 
que habían desempeñado el poder antes que ellos: 
me enconaré además con que la continuación dé la 
Presa de Esperanza y todas las complementarias 
de ella eran no sólo de grande utilidad, sino suma-
mente necesarias para la conservación de la vida y 
de la salud de los moradores de esta capital. 

Ninguna inversión, por otra parte, más acertada 
podría darse al dinero del pueblo, que proporcio-
nar un trabajo productivo y benéfico á millares de 
ciudadanos diezmados por el hambre, la peste y to-
das las calamidades consiguientes. A s í es que,_ usan-
do de las facultades que el Poder Legislativo ha 
tenido á bien concederme, hemos realizado muchas 
mejoras necesarias, útiles y convenientes en todo 
el territorio del Estado, y hemos transformado, se 
puede decir, completamente la faz de esta ciudad 
capital del mismo. 

Las felices consecuencias del mejoramiento hi-
giénico de la ciudad no se han hecho esperar. Cada 
habitante de ella tiene hoy á su disposición y muy 
cerca de las puertas de su hogar, ciento y tantos li-
tros de agua por día, y en los cuadros de la morta-
lidad que os presento anexos en el lugar respecti 
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También encontraréis datos que os harán formar 
exacto juicio acerca de la industria, en el Estado 
siendo muy íntima y estrecha la relación que iga el 
desarrollo de estos elementos de riqueza con la Mi-
nería y la Agricultura que tánta influencia tienen 
sobre ellos. . 

Haciendo por inducción y en globo un calculo 
aproximado del valor de los elementos de pro-
ducción en el Estado, se comprende, en general, 
que exceden de doscientos millones de pesos su-
puesto que las rentas del Estado, de la Federa-
ción y de los Municipios, y de los servicios ecle-
siásticos, exceden en mucho de tres mil ones, y 
si calculamos que esta suma sea hasta el quince 
por ciento de la producción anual de los diversos 
elementos activos del Estado, resultará que el va-
lor de la renta de éstos, es de veinte millones de 
pesos, que á su vez determina una estimación de 
más de doscientos millones como valor de aquellos 
elementos activos productores. 

Con todos estos antecedentes puede augurarse a 
nuestro Estado un porvenir de bienestar si unidos 
en lazo fraternal todos sus hijos y aprovechando 
los ricos elementos que poseé, marchamos bajo un 
régimen extricto de honradez, sobriedad y econo-
mía por el sendero del trabajo, que nos conducirá 
seguramente, en breve tiempo, á la prosperidad. 

Respecto de tan importante materia podéis estar 
sumamente satisfechos, CC. Diputados. 

X X X V . 

c)J Las mejoras que se han realizado en esta Entidad 
federativa afectan una importancia tal, que puede 
decirse que no se habían verificado jamás, de tal ca-
rácter, en períodos de ocho ó más años. Se han 
gastado en este importante ramo, en globo y más 
ó menos, setecientos mil pesos, que representan mu-
cho más de un millón de jornales. 

L a necesidad de continuar las obras comenza-
das antes de que yo me encargase del Gobierno, 
estaba claramente indicada. Y o no quise seguir la 
tradición de algunos de mis antecesores, de dejar 
en suspenso obras emprendidas por las personas 
que habían desempeñado el poder antes que ellos: 
me enconaré además con que la continuación dé la 
Presa de Esperanza y todas las complementarias 
de ella eran no sólo de grande utilidad, sino suma-
mente necesarias para la conservación de la vida y 
de la salud de los moradores de esta capital. 

Ninguna inversión, por otra parte, más acertada 
podría darse al dinero del pueblo, que proporcio-
nar un trabajo productivo y benéfico á millares de 
ciudadanos diezmados por el hambre, la peste y to-
das las calamidades consiguientes. A s í es que,_ usan-
do de las facultades que el Poder Legislativo ha 
tenido á bien concederme, hemos realizado muchas 
mejoras necesarias, útiles y convenientes en todo 
el territorio del Estado, y hemos transformado, se 
puede decir, completamente la faz de esta ciudad 
capital del mismo. 

Las felices consecuencias del mejoramiento hi-
giénico de la ciudad no se han hecho esperar. Cada 
habitante de ella tiene hoy á su disposición y muy 
cerca de las puertas de su hogar, ciento y tantos li-
tros de agua por día, y en los cuadros de la morta-
lidad que os presento anexos en el lugar respecti 



vo, encontraréis datos preciosos y muy satisfacto-
rios á este respecto. 

Acompaño también á esta Memoria fotografías 
y cuentas que os ministrarán luz suficiente sobre el 
estado que guardan las obras públicas y las mejo-
ras emprendidas, así como sobre su costo é impor-
tancia; trabajos y explicaciones que han sido he-
chos por diversas personas que me prestaron su va-
lioso y eficaz auxilio en la formación de esta Memo-
ria; siendo de advertir que las fotografías fueron to-
madas hace algunos meses, y que las obras, por lo 
mismo, están mucho más adelantadas que lo que 
aquellas indican. 

E l Teatro Juárez es un monumento digno del 
Benemérito de América; y todavía pudiera decirse 
lo que dijeron en Florencia respecto de un monu-
mento consagrado á uno de sus ciudadanos ilustres: 
" E s pequeño honor para tan grande nombre." 

Por uno de esos raros caprichos del destino, Gua-
najuato, en donde alguno de sus gobernantes ha-
ce muchos años, en la época más cruda de la revolu-
ción, creara dificultades al insigne Patricio, es el Es-
tado que honrará su memoria con uno de los más 
suntuoso monumentos que en la República pue-
dan perpetuar su nombre. L a ley de las evolucio-
nes y del progreso ha tenido su realización, y es 
don de los hombres que llegan á escalar por me-
dio de sus virtudes y sacrificios el elevado templo 
de la gloria, que se les haga justicia por todas par-
tes, como ha sucedido precisamente en este caso. 

Las principales obras emprendidas á más de di-
cho Teatro, son: la Presa de Esperanza, con su di-
que, tubería, instalación, filtro y dos grandes tina-
cos más; fuentes é hidrantes en la extensión de la 
ciudad; la instalación de la luz eléctrica, que es 

una de las mejores que existen en el país; los ba-
ños y lavaderos públicos; la ampliación del Jardín 
de la Presa de la Olla y construcción de calzadas 
y una torre en el mismo lugar, y dos túneles en las 
cañadas que se hallan detrás de dicha presa; .la 
apertura de las nuevas calles del Maromero y del 
Panteón; las mejoras hechas al Jardín del Cantador; 
las escuelas de Belen; las de Acámbaro; las que 
se construyen en Salamanca; las reparaciones que 
se han llevado á cabo en diez y ocho panteones y 
siete cárceles, así como otras muchas obras empren-
didas en diversas poblaciones, con cargo á los res-
pectivos Municipios, que fuera largo enumerar, ha-
ciendo mención únicamente, por su importancia, de 
la Escuela de León y Hospital de Celaya, la pri-
mera concluida ya, y éste muy adelantado. 

Me propongo hacer publicar en volúmen sepa-
rado la relación de las obras de la Presa de Es-
peranza, con todos sus accesorios, y del gran Tea-
tro Juárez, con su instalación de luz eléctrica etc., 
y he encomendado este trabajo á los ameritados 
Ingenieros de aquellas obras. 

No cabe duda, CC. Diputados, el Estado cami-
na tranquilo con una marcha rápidamente ascencio-
nal. Comprueban este aserto, con evidencia, la no-
ta que os acompaño del Juzgado de Distrito en el 
Estado, en que veréis que han disminuido consi-
derablemente las promociones de juicios de ampa-
ro desde el año de 1,893, respecto de años anterio-
res; la cuenta y diagrama de la Jefatura de Ha-
cienda que marcan los productos de rendimientos 
federales en el Estado; el incremento de las rentas 
del mismo, y el de los fondos municipales en la ma-
yor parte de sus tesorerías, y estos innumerables he-

t», chos, palpables á todos, revelan claramente que el pó 
r x .<rv, 
m -a — c 10 
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Ta 
^ bienestar, la tranquilidad, la confianza y el trabajo 

se encuentran produciendo sus saludables y fecun-
dos frutos por todas partes. 

Máxima sabia del gran historiador de los siglos 
nos enseña que nada se debe estimar concluido si 
queda algo por hacer. N o desmayéis, CC. Dipu-
tados, en vuestra ardua pero gloriosa tarea de ci-
mentar sobre bases sólidas el bienestar \ en^ra 
cimiento del Estado de Guanajuato, aprovechando 
la era fecunda de paz por que dichosamente atra-
viesa la República. Y o cooperaré con vosotros 
y esperemos confiadamente en que habremos de 
llegar á constituir un pueblo enteramente unido, 
cufio y progresista, que, viendo la felicidad en el 
hogar de todos los ciudadanos y la honradez,^ la-
boriosidad y abnegación en sus funcionarios públi-
cos, estará siempre dispuesto á sacrificarse por la 
causa de la Patria y de la Libertad. 

. 1 . '"* ' *""' "-¿-/fífflfáfi, J¡jww$'j¡fíi Mb'fíüi. 

VISTA DEL "TEATRO JUAREZ" TOMADA DESDE LA ESQUINA 
DEL JARDIN DE.LA U!Í0N Y CALLE DE LA Cí\UZ VEI\DE. 
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C U A D R O cjiia manipola lo zcíativc d bato.5 eotabúhco c W 9>httítc m i m i 0 ¿c 

( y u a n a j i i a t c . 

N O M B R E D E L A S M I N A S . U B I C A C I O N 

D E E L L A S . 

San Antonio de los Tiros... 
San Francisco de P. Sevillana ! * Mineral de La Luz. 
Melladito •» „ 
Bolañitos y anexas » San Pedro y Sau Pablo!!!!!!!!!! " " 
El Cuervo. ! " >> 
La Luz >• ,, 
San Vicente 
El Refugio 
Santa Clara YYYYY 
San Juan Y Y . Y 
La Trinidad 
Los Locos Y Y 1 

'•La Paz" Jesús MaríaViÍÍáriño" 
La Purísima 
El Rosario " " " " 
San Pedro Gilmonené Y Y ! . ! Y ! 
Mejiaraora. 
San Francisco de Pili 
Margari tas 
San José de los m u c h a c h o s . . ! . " ! 
San Cayetano de la Ovejera v a n e x ¿ ¡ ! ! 
San Isidro de Puerta _ _ 
San José dtí Gracia 
San Francisco (a) La Joya !!!!!!! 
El Puertecitoy anexas 
San Luis Flores de oro 
La Esperanza "Cebada" Y Y Y 
La Protectora ! 
Valenciana . . * ! ! ! ! 
Esperanza " Tepeyac .YYYYYY! 
El Nopal y anexas ! ! ! 
Nueva Luz Cata -..YYYY 
Maravillas Y Y 
Sechó 
San Lorenzo 
Avispero 
Caliche 
Im Nueva ley.. 
Áuimas . . ' 
La Concordia 
La Aparecida YYYYY 
Promontorio 
Santa Anita YYYYYY 
San Vicente YYY_YY Y Y 
San Lucas de la A t a l a y a . . . . . . ' . . * . 
Flor de María . . . . . 
La Libertad .Y.Y. . 
San Nicolás de L a n d a ! ! ! ! ! ! Y Y Y Y ! 
San Cayetano de P r o v i d e n c i a . . . ! ! ! ! ! Y 
San Cayetano de Ánimas 
Dolores del Orito. Y ! 
La Trinidad -Y.' Y Y Y Y Y Y 
San Lorenzo 
San Miguel de los Negios YYYYYY 
San Guillermo 
La Fragua •* 
Sun vieznte Y ! ! ! ! ! ! ! ! 
San Bartolo YYYYYY Y 
Sirena y anexas 
Peña fiel 
EI Sol Y. Y Y Y Y! 
Peregrina y anexas YYYYY 
La Cumbre (San Francisco de) Y Y Y ! > 
San Antonio 6 Cata blanca ! Y \ 
Villalpando y anexas YYYYY! 
La Loca y anexas 
Dolores (A) El Ta jo Y .YYYYY 
La Romana Y . Y 
La Palma Y. . .". . . . . Y Y! Y! 
El Capulín .YY.Y 
Cebolletas 
EI cedro YY.Y YYYYY! 
Purísima ! YYY"YYYYYYY! 
San, Rafael. Negociaciones del Cedro y anexas 
Cardones 
EI Nayai YYYYYYYY!YY!!*" 
El Cabrestante Y Y ! 
L a Asunción y anexas . Y . Y Y 
La Purísima del Encino YYYYYY! 
L a Barragana 
La Milanesa * 
San Dieguito Y Y Y Y 
Guadalupe de Providencia. . . . 
Santa Elena 
San Juan Tacuitapa Y . 

1 * 
Id. de la Ovejera. 

» „ 
99 91 

Id. del Paertecito. 
» i> 
»> ,1 

Id. de Santa Ana. 
" >i 

Id. de Valenciana. 

Id. de Cata. 

Id. do Mellado. 
" »> 
Id. de Rayas. 

Id. de Santa Rosa. 

Id. de La Fragua . 
" » 

" >i 
Id. de Sirena. 

" » 

" o 
Id. de Peregrina. 

>' »» 
Id. de Villalpando. 

» I! 

Id. de Cardones. 

Id. del Monte, 

SUMAS. 

Prolncciin poi 
!ües, en cargas 

le 14 arrobas. 

3 8 0 
1 . 5 3 2 
3 , 4 3 6 

4 8 0 
112 16 

1,280 

1 , 1 4 0 

3 , 7 3 5 

1 , 0 3 3 

3 3 2 
3 4 8 

3 0 

4 0 0 
4 , 0 0 0 

100 
20 

600 
600 

100 

3 0 0 

7 0 0 

600 

4 0 0 
4 0 0 

1,600 
1 , 4 0 0 

2 , 6 2 3 

160 

10,000 

5 0 0 
1 0 4 
7 5 0 

3 0 
3 0 

Los nombres de las minas que van con letra bastardilla, significan que esas 

Guanajuato , á 15 de Septiembre de 1,894. 

4 3 , 8 7 9 

ïàmâro de de- sâmero de 
penüenie j . operarios. 

l imero de c i -
fiallos. 

5 0 0 
7 6 0 2/100 

1 3 2 0 

28 

3 
9 

10 
1 3 

1 
2 11 
5 

10 
3 
2 
2 
2 18 

2 5 
5 0 

5 0 0 60 

8 
3 

6 T0 
3 6 

1 1 3 ISO 
20 

8 .10 
200 

60 

7 3 3 

1» 
3 

1 6 
1 3 

II 

3 
ÏI 

— 

> / 

>» 
e o 
8 

1 8 
1 3 

Ï» 
>1 
>> 

' i 
— ; 

.Jámero de mà-
•íainas de t j -

pcr. 

l 
8 , 4 ea oso. 

9 

Canti la] de 
cGiQinstiMe 

p e consumes 
por semana. 

5 5 0 
2 , 4 0 0 

4 8 7 

Kaya semina-
ria. 

200 
1 5 0 

1,200 I 
1,200 

1, no t r a c i a . ! 
2, i ! . 

! 21 

2 5 0 

3 0 
2 5 0 
200 
3 7 5 
9 0 0 I 

r 
h 

80 
20 [ 

Ï.000 
1 3 800 

4 8 4, paralas 

1 3 
1 
4 
2 
1 

68 
60 
5 7 12 

1 5 

2,800 
5 
5 

5 4 0 0 
4 2 3 4 0 

2 2 0 
1 1 5 

5 3 5 
4 3 5 
1 (» 
3 2 0 
5 1 0 

6 7 5 

8 5 0 0 

4 1 5 0 
3 2 0 
3 7 0 

1 1 1 0 0 I U U 

2 : 2 5 
2 0 1 5 0 

5 3 5 

1 8 2 7 0 

1 3 7 5 

2 5 ¡ 1 , 0 0 0 
2 1 

4 0 

5 5 0 
— 7 

4 0 0 
3 5 0 
1 2 5 

1 3 3, paradas 

2 :: 

6 l, parada. 

20 

_ 2 J L 
9 1, parala. 

1 5 0 
2,000 
>> 

5 0 

5a 
60 
10 110 

100 

200 
9 0 0 

600 
180 
3 5 0 
800 

1 0 0 
9 0 0 
1 7 0 

1 , 5 5 7 1,800 

120 

22 2 
1, parala. 

10,000 ,, 5,000 i| 
.> 4 0 0 

3 6 6 

200 
25 
75 

8 
6 

2 

1 
1 

4 , 5 0 0 

1,200 „ 600 
M : ìì 4 0 

2 8 0 „ 3 0 0 

5 , 9 3 2 2 6 9 21-11 2 1 , 2 2 4 $ 3 5 . 5 5 8 

negociaciones mineras no están, en la fecha del cuadro, en act ividad. 

P. M. Ibargüengoitia. 







D E L E S T A D O D E G U A N A J U A T O . 

(SE HA OBSERVADO EL OS 

CHARÁCEAS. 

Chara fragilis. 

HELECHOS. 

Notholaena ferruginea. 
Polypodium lanceolatum. 

ALFABETICO PARA LAS FAMILIAS.) 

GRAMÍNEAS. 

Lagurus ovatus. 

Zea cannia. (Maïs de Coyote.) 
TRIDÁCEAS. 

Tigridia Van Houttei. (Jahi i ique.) 

HEPÁTICAS. LILIÁCEAS. 

Grimaldia Bp? 

HONGOS. 

Polyporus fomentarius. 
Pacus couchatus. 
Ustilago maidis. (Cuervos.) 
Cordiceps sobolifera. 
Schyzophyllum commune. 

Calochortns flavus. 
Echeandia ternitiora. 
Allium Scaposum. 
Aloe Barbadensis. (Sábila.) 
Milla biflora. (Estrella de San Nicolás.) 

NAIADÁCEAS. 

Potamogeton natans. 

ALISMÁCEAS. 

Sagit taria lancifolia. 

AMARILIDÁCEAS. 

Bravoa geminitiora. 
Sprekelia formosissima. 
Bomarea acutifolia. 
Zephyrauthes carinata. (Mayo.) 
Agave americana. (Maguey.) 

COMEL1NÁCEAS. 

Tradescant ia crassifolia. 
Tinnaot ia fugax 
Commelyna pallida. (Yerba del pollo.) 

CIPERÁCEAS. 

Cyperus completus. (Coquitos.) 
Cyp. melanostacliys. 

DIOSCORÁCEAS. 

Dioscorea Dugesii. (Camote del cerro.) 

Tillandsia recurvata. (Lleno; paixtli.) 
Til landsia vestita. (Gallitos.) 

ACANTÁCEAS. 

Justicia furca ta . 
Jacobinea mhintli. (Muicle.) 
Tetrameriuin hispiduin. 

AMARANTÁCEAS. 
Abronia nít ida. 
Guilleminia illcebroídes. 
Froelichia in ter rupta . 
Al ternanthera achyranta . 
Iresine canescens. 

AMPELIDEAS. 
Cissus tileifolia. (Tr ipa de vaca ) 
Ampélopsis pubescens. 

APOCINÁCEAS. 

Macrosiphoñ bypoleuca. (Flor de Sau Juan. ) 
Echites montana. (Tijerilla.) 

LIQUENES. 

Cladonia rangiferina. 
Cladonia fimbriata! 
Usnea barba ta florida. 

LICOPODÍÁCEAS. 

Selaginella pilifera. (Doradilla.) 

ORQUIDÁCEAS. 

Cypripediuoi molle. (Flor de calavera.) 
Spiranthes aurant iaca . 
Spir. cinnabarina. 
Govenia brevilabris. 
Laelia majalis. 
Blettia campanula ta . 

T I L A N D S I É AS. 



A R I S T O L O Q U I A C E A S . 

Aris tolochia subc lausa . 
Gymnolobus Danus. 

A S C L E P I A D Á C E A S . 

Gonolobus pilosus. (F lor del m u e r t o . ) 
Ph i l i be r t i a e legans . 
Pbi! . l inear i s . 
Ascleuias l inar ia . (Veneni l lo . ) 
Gonolobus e r i a n t h u s . (Ta layo te . ) 
Gonol. unítíoru8. 
Asclepías setosa. ( T a r a h u m a r a . ) 

B E G O N I Á C E A S . 

Begonia graci l is m a r t i a n a . (Sang re de don-
cella.) 

B I G N O N I Á C E A S . 

T e c o m a mollis. ( T r o n a d o r a . ) 
M a r t y n i a f r a g r a n s . (Tor i tos . ) 

B O M B Á C E A S . 

E r iodeud rum aescul i fol ium. (Pochote . ) 

B O R R A G I N Á C E A S . 

Hel iot ropium pe ruv i anum. 
T o u r n e f o r t i a c a p i t a t a . 

C A C T Á C E A S . 

Cereus t r i angu la r i s . 
O p u n t i a t una . 

C A P A R I D Á C E A S . 

Polanis ia un ig landulosa . (Yerba del Zorillo.) 

C A P R I F O L E Á C E A S . 

Lon ice ra pi losal 
Symphor i ca rpus microphyl lus . 

C I S T Á C E A S . 

He l i an themum g l o m e r a t u m . 

C O N I F E R A S . 

T a x o d i u m m u c r o n a t u m . (Sabino. ) 

C O N V O L V U L Á C E A S . 

B a t a t a s edulis . (Camote . ) 
ipomea l l aveana . [T rompe t i l l a . ] 
I pomea s t ans . [Espan ta lobos . ] 
Ip. muruco ides [ C a z a h u a t e . ] 
Evolvulus als inoides. 
Cuscu ta t inc tor ia . / 
Cuse, odontolepis . \ Zaca t lazca l . 

C O R D I A C E A S . 

E h r e t i a mex icaua . 

C R U C I F E R A S . 

Arab i s mex icana . [Lente jue l í l la . ] 
Lepidi um las iocarpium tenuipes . 
Brass ica n igra . [Mostaza: ¿ impor tada?] 

C U C U R B I T Á C E A S . 

Cyc lan the ra d issec ta . ÍRaiz de f r e g a r . ] 
Sicyos Deppei . [Chayot i l lo . ] 
SechiopsiB t r i que t r a . 

D I A N T Á C E A S . 

D r y m a r i a gracili3. 
Silene lac in ia ta . 

D I C Ó N Ü R E A S . 

Dichond ra a r g e n t e a . [Oreja de r a t ó n . ] 
Dieb, repens . 

E R I C Á C E A S . 

A r b u t u s m a d r o ñ o . [ M a d r o ñ o . ] 
Arc tos t apby los pungens . [Pingi i ica . ] 

E U F O R B I Á C E A S . 

J a t r o p b a s p a t b u l a t a . [Sangre de d r a g o , ] 
Aca lypba pbleoides . [ Y e r b a del cánce r . ] 
E u p h o r b i a la tbyr i s . [P iñonc i l lo . ] 
StiUingia s angu ino l en t a . 
Ricinus communis . [Higuer i l l a . ] 
Croton morifol ius s p h a e r o c a r p u s . [Pa l i l lo . ] 
E u p h o r b i a Pres le i . 
E u p h . a d e n o p t e r a . 
E o p h . cuphoepe rma . 
T r a g i a nepetaefo l ia . [Or t igui l la . ] 
T r . urt ícifol ia. 

G E N C I A N Á C E A S . 

G e n t i a n a l anceo la ta . 
Gen t , s p a t h a c e a , [Yelera . ] 

G E R A N I Á C E A S . 

Geran ium mex icanum. 

EKODUIM CICOTAKIUM. 

H I D R O L E Á C E A S . 

W i e g a n d i a Kun th i i . 

L A B I A D A S . 

Mar rub ium vu lga re . [Manrubio . ] 
Cuni la s ecunda . [Poles del cerro.] 
S tachys coccínea. [Mir to . ] 
Sa lv ia L inden i . 
Salvia mexicana . [F lo r de la C h u p a r r o s a . ] 
Salvia p a t e a s . [ P á j a r o s azules . ] 
Salvia axil laris . 

L E G U M I N O S A S . 

Desmod ium orb icu la re . [ E n g o r d a c a b r a . ] 
E y s e n h a r d t i a amorpho ides . [ P a l o du lce . ] 
Da lea t r i fo l io la ta . 
Zoruia d iphyl la . 
Nissolia confer t i fol ia . 
Cassia occidcota l is . [Br icho . ] 
P a r k i n s o n i a acu lea ta . [ J u n c o . ] 
Phaseo lus he te rophy l lus . [ J i c a m a del cer ro . ] 
Cro ta l a r i a pumi la . [ Y e r b a del cue rvo . ] 
L u p i n u s b i l ineatus . ( Y e r b a de San Márcos . ) 

Elot i tos . 

Prosop¡8 jul if lora (Mezqui te . ) 
! Acacia F a r n e s i a n a (F lü isach i . ) 

A s t r a g a l u s H u m b o l d t ü . (Garbanc i l lo . ) 

L I N Á C E A S . 
I 

L inum mex icanum. 

L O A S Á C E A S . 

Men tze l i a h ispida s t r igosa . ( P e g a - r o p a . ) 

L O B E L I Á C E A S . 

Lobe l ia laxif lora angus t i fo l i a . 

L O Z A N T Á C E A S . 

L o r a n t h u s ca lycu la tus . ( Inger to . ) 
P l io rodendron c o r y n a r t h r o n . 

L I T R A R I E A S . 

C u p h e a t o l u c a n a . 
Nesea sal icifol ia. 

M A L P I G H I Á C E A S . 

G a u d i c h a u d i a filipéndula. 
Ga lph imia H u m b o l d t i a n a . 

M A L V Á C E A S . 

Anoda inca rna ta . 
Sphae ra l cea angust i fo l ia . ( Y e r b a del negro . ) 
Sida rhombifol ia . (Hi i inar . ) 
A n o d a h a s t a t a . 
Abut i lón Dugesi . 
A b u t , t r i l oba tum, 

N I C T A G I N Á C E A S . 
Mirabilis J a l a p a [Marav i l l a . ] 

| Mir- longi t lora . [Pebe te . ] 
i P i son ia h i r t e l l a . 

O x y b a p h u s ce rvan tes i i . 

N I N F E Á C E A S . 

N y m p h a e a gracil is . [Chachamole . ] 

( E N O T E R Á C E A S . 
J u s s i e u a i n d i n a t a . 
G a u r a villosa. 
Œ n o t h e r a rosea [ Y e r b a del golpe.] 
Lopez ia pumi la . 
Lop . t r ichota . [Pe ronc i to . ] 

O R O B A N C H Á C E A S . 

Apbyllon Dugesi i . 

P A P A V E R Á C E A S . 

Argemone mex icana . [Cb ica lo te . ] 

P H I T O L A C Á C E A S . 

Phy to l acca mexicana . [Conguerán . ] 

P I P E R Á C E A S . 
Pepe romia umbi l i ca ta mac rophy l l a . 
Pep . edul is . 

P L A N T A G I N Á C E A S . 

P l a n t a g o pa tagónica? 

P L U M B A G 1 N Á C E A S . 

P l u m b a g o pu lche l la . /"Jiricua.) 

P O L E M O N I Á C E A S . 

Loeselia coccínea (Espinos i l la . ) 
Lees, ccerulea. 

P O L I G O N Á C E A S . 

R u m e x cr ispus . [ L e n g u a d e vaca . ] 
Riv ina laevis. 

Po lygonum mex icanum. [Moco d e pavo . ] 

R A N U N C U L Á C E A S . 
Clemat i s viorna. 
C lemat i s P i tcher i i . 
R a n n n c u l u s Hookeri i . 
Anemone mex icana . 
D e l p h i n a s t r u m lep tophy l lum. 

R A M N Á C E A S . 

Colubr ina g l o m e r a t a . 
Ado lph ia i n f e s t a . 
Ceano thus azu reus . 

ROSÁCEAS. 

Cowania mexicana , va r . (Romero cedro.) 
P r u n u s capul i . (Capul ín . ) 

R U B I Á C E A S . 

Spermacoce mac rocepha la . 
Ga l ium m e x i c a n u m . 
B o u v a r d i a hypo leuca . 
Crusea s u b u l a t a . 

R U T Á C E A S . 

T r i b u l u s m a x i m u s . 

S A P I N D Á C E A S . 

D o d o n e a viscosa. (Ocoti l lo.) 
S e r j a n i a r acemosa . 
Card io8permum h a l i c a c a b u m . [Huevo d e 

g a t o . ] 

S C R O F U L A R I A C E A S . 
Calceolar ia mex icana . [Bolsa de J u d a s . ] 
Russel ia r e t ro r sa . 
P e n t s t e m o n c a m p a n u l a t u s . 
M a u r a n d i a Ba rk l ayana . [Cunde amor . l 
L a m o u r o u x i a mul t i f ida . 
L a m o u r . r h iuan th i fo l i a . 
Cast i l le ja canescens . (Ench i l ada . ) 
CastilK Scorzoneraefolea. [ F l o r de mi lpa . ] 
Budd le ia scordioides . 
Budde l i a H u m b o l d t i a n a . [Tepozan b lanco . ] 
Buddle ia ver t ic i l la ta . [Tepozan verde . ] 
Russel ia j ú n c e a . 

S O L A N Á C E A S . 

So lanum n i g r u m . (Ye rbamora . ) 



Sol. macrantberuui . 
Nicandra physaloides. (Tomate de burro.) 
Nicotiana glauca (Tronadora de España ) 
Nicot. trigonophylla. 
Cestruro lanatum. [ Aguaca t i l l o ] 
Physalis mollis? [ J a l t o m a t e ] 
Physalis angulata . [Tomate.] 
Solanum rostratum. ¡Mala nmjer. | 
Sol. elaeaanifolinm. [Trompillo ] 
Sol. torvum. [Sosa.] 
Sol. tuberosum. [Papa silvestre.] 

SINANTEREAS. 

Tage tes lucida. [Anisillo; yerba de Santa 
M a r í a ] 

Mimosa monaucistra [ U ñ a de gato ] 
Senecio guadalajarensis . [Clarincillo ] 
Tage tes signata. [Cinco llagas ] 
Pinaropappus foseus. 
Ageratum corymbosum. (Cielitos). 
Piquería trinervia. [Yerba del tabardil lo.] 
Perezia Dugesii. 
Perezia adnata . 
I leterospermum pinnatum. 
Artemisia mexicana. [Estafiate.] 
Sanvitalia procumbens. [Ojo de gato ] 
Baccbaris glutinosa [Jara . ] 
Brickellia veronicaefolia. [Peirton.J 
Senecio praecox. [Candelero.] 
Heterotheca leptoglosa. [Lampotillo ] 
Montanoa floribunda. 
Zaluzania triloba. 
Par tbenium lyratum. 
Melampodium perfoliatum. 
Dugesia mexicana 
Zinnia pauciflora. [Mal de ojos ] 
Verbesina serrata. [Vara blanca.] 
Dahl ia atnabilis. 
Bidens bracbycarpa ) A c e i t i H a . 
Bidens odorata. S 
Verbesina sphaerocepbala. [Capitaneja.] 

Sonchus oleraceus. [Muela de caballo ] | 
Stevia glutinosa oaxacana. (Yerba del aire.) j 
Stevia salicifolia.? [Yerba de la muela.] \\ 
Vernonia monoxis. 
Poropbyll ' im macrocephalum. [ \ e r b a del 

Venado.] 
Poropb. coloratum' [Yerba del \ enado ] 
Pproph. obtusifolium. [Id. id.] 
Xanthium canadense [Piojo de burro.] 
Ambrosia artemisiaefolia. 

TEREBINTÁCEAS. 

Rhus toxicodendron. [Bembóricua.] 
Schinus molle. [Pirul . ] 
Bursera cuneata. [Copalillo.] 
Btirsera Palmeri. [Sisóte ] 

Eryngium serratum. (Yerba del sapo ) 
Hydrocotyle ranunculoides. 
Prionosciadium Watsoni. [Acocote.] 
Conium maculatum. [Cicuta ] 

ÜTRICÜLARÍCEAS. 

Pinguicula caudata. 

V ATERI AN ÁCEÁS. 

BERBENÁCEAS. 

Guanajuato, Febrero de 1,895. 

6 1 . tyucjh. 

UMBELÍFERAS. 

Valeriana sorbifolia. 
Pbyllactis pratensis. [ücua res ] 

Lan tana aculeata. [Capulincillo ] 
Verbena Wrigbtii . [Alfombrilla.] 
Verb, urticifolia. 
Verb, polystachya. 
Boucbea Ehrenbergii . 
Lan tana camara. 

NÚMERO 2 5 1 . 

— D E L — 

ESTADO DE GUANAJUATO. 

QÜEORÓPTEROS Nyctinomus bras i l iens is . . . Murciélago. (1) 
Mormoops raegalophylla Idem. 
Atalapba noveboracensis Murciélago amarillo. 
Vespertilio albescens Murciélago del campo. 
Glossophaga soricina Murciélago hocicón. 

INSECTÍVOROS Sorex Thompsoni ) . . _ 
Blarina mexicana 5 Musarañas. 

CARNÍVOROS Procyon lotor Tejón. 
Taxidea Berlandieri Tlalcoyote. 
Putorius brasilensis f raenatus Onza. 
L u t r a felina Nutria. 
Spilogale putorius > „ ... 
Conepatus mapurito \ z-ornilos. 
Bassaris as tu ta Cacomizcle. 
Lupus latrans Coyote. 
Lupus mexicanus Lobo. 
Vulpes virginianus Zorra. 
Felis pardalis Güindúri . 
Feli8 concolor León. 
Lyncus rufus maculatus Gato montés. 

ROEDORES. Dipodomys phillipsi Ra ta jabalí . 
Perognathus flavus Ratón de bolsas. 
Geomys mexicanus Tuza ó Topo. 
Spermophilus grammurns Ardilla. 
Spermophilus mexicanus T u z a ó Hurón. 
Sciurus Boothias Ardilla serrana. 
Mus ra t tus R a t a negra . 
Mus decumanus Ra ta común. 
Mus musculus Ratón. 
Sigmodon hispidus Rata del campo. 
Neotoma mexicana Ra ta de maguey. 
Hesperomys leucopus Ratón del campo. 
Ochetodon mexicanos (2) 
Lepus callotis Liebre. 
Lepus Sylvaticus Conejo. 

PORCINOS Dicotyles tayassu Jabal í . 
RUMIANTES Cariacus virginianus mexicanus VeDado. 
EDENTADOS Cachicama novemcincta; Armadillo. 
MARSUPIALES Didelphis virginiana californica Tlacuache. 

RAPACES Aquila chrysaetos canadensis Aguila real. 
Accipiter mexicanus Gavilán. 
Accipiter fu8cus Esmerejón. 

(1) Estos nombres vulgares son los que se usan en Guanajuato. En esta lista no se ci tan loe 
animales domésticos por demasiado conocidos. 

(2) Cuando no hay nombre vulgar es porque no lo tiene el animal ó se confunde con otro. 
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R A P A C E S 

Z I G O D Á C T I L A S 

Tinuunculus sparver ius Halconcito. 
Fa lco peregr inas naev ias Halcón. 
Regerhinus mexicanus. 
Antenor unicinctus Gavilán pescador . 
Buteo borealis 1 
Bateo ca lurus I Aguilillas. 
Buteo a lb icauda tus ¡ 
Buteo abbrevia tus J 
Circus budsonicus Gavilán pollero ó ra te ro . 
Polyborus c h e r i w a y . . . Cuiji ó Quelele. 
Ca tha r t e s au ra Aura. 
Ca thar i s ta a t r a t a Zopilote. 
Bubo virginianus Tecolote. 
Stryx flammea pra t íncola Lechuza. 
Asió wilsonianus Mochuelo. 
Speotyto cunicularia bypogea Chicuate. 
Megascops mac callii Tecoloti to. 
Megascops tr ichopsis Tecolotito. 

.Macrocercus mili taris Huacamaya . 
Trogon puella Tres ga ran t í a s ó Coa ó Pa -
Calurus neoxenus Pavi to . [bellón nacional. 
Geococcyx mexicana Paisano ó correcammo. 
Melenerpes formicivorus 1 
Colaptes au ra tus mexicanus | 
Dryoba tes s c a l a r i s . . — ^Carpinteros . 
Ceñ t ru rus aurifons I 
Spliyrapicus varius J 
Cro tophaga sulcirostris. 

.Ceryle alcyon Mart ín pescador de copete 
Ceryle americana Martín pescador. 
Basi l inua luecotis 1 
CcEligena clementia; I 
Uranomi t ra quadricolor | 
J a c h e la t i rostr is 1- Chuparrosas . 
Selasphorus rufus - I 
Eugenes fulgens. I 
Pe tasophora thalass ina J _ 
Campylorhynchus brunneicapi l lus Gui tar rero . 
Salpinctes obsoletus Comesebo. 
Ca therpes mexicanus Sa l tapared . 
Chelidon ery throgas ter Golondrina. 
Petrocbelidon Swainsoni Avión chico. 
Tachyc ine ta thalassina Golondrina verde. 
Panyp t i l a melanoleuca T a j a d e r a . 
Procne subis Avión g rande 
Chordeiles acutipennis texensis í Cuacorruines o 
Ant ros tomus vociferas { Zumbadores . 
Lan ius mexicanus Cenzontle cabezón. 
Pvrocepbalus rubineus Ju tub icü i . 
Se tophaga p i c t a . . . . Labrador . 
Se tophaga miniata . 
Myiarchus cinerascens. 
Sayornis nigricans Avión del agaa . 
Sayornis pallida. , 
T i r a n n u s vociferas Madrugador . 
Melanotis ccerulescens Mulato. 
Mimas polyglottus Cenzontle 
Merula migratoria P " " » ! ? » ; - n , A 
Ampelis cedrorum Filomeno ó Zonzo. 
Pti logonys cinereus Capulinero 
Pha inopepla n i tens Chivo prieto. 
Myiadestes obscurus J i lguero. 
Sialia mexicana G*llantina. 
Sialia arctica J i ^ m 
Sialia Wilsoni G o m ó n azul . 
Chondestes g rammacus oito. 
Chondestes s t r iga tus bit i to. 
Euphonia elegantissima. 
Sporophila torqueola 
Lophophanes Woolveberi. 
Psa l t r iparus melanotis . 

P Á S E R E S P y r a n g a hepa t i ca . Gorrión chilero ó panalero. 
Corvus corax carnivorus Cuervo grande . 
Corvus cryptolencus Cuervo del campo. 
Aphelocoma sórdida Chuin . 
X a n t h o u r a luxuosa Mirlo. 
Quiscalus macrourus Pá j a ro prieto. 
Scoleophagus mexicanus Tordo . 
Agelaius gubernator Sargento. 
Xan thocepha lusxan thocepha lu8 Tordo ó Malagón. 
Molothrus ater Tordi to . 
Sturnel la m a g n a mexicana Tor t i l la con chile. 
Ic te rus wagleri Calandr ia tunera . 
I c t e rus par isorum. 
Ic te rus A belli Calandr ia hue r t e ra . 
Ic terus cucuyatus Argél . 
Ic te rus spurius Argól café. 
Cardinalis virginianus Chivo. 
Pvr rhu iox ia s inuata . 
Ga i raca co;rulea Meco azul . 
Habia ludoviciana Degollado. 
Habia melanocephala Meco ó Fr ío . 
Pipilo oregonus Jotochi l ó Carcachil . 
Pipilo fuscus Vieja ó T a r e n g a . 
Embernag ra blandingiana. 
Calamospiza mclanocorys Buche prieto. 
Carpodacus purpureus f rontal is Gorrión. 
Junco cinereus Ojos de lumbre. 
Spinus psal tr ia mexicanus Dominico. 
Spizella pallida Sitito. 
Spizelia atrigulari8. 
Zonotrichia gramínea Sito. 
Zonotrichia leucophrys Máscara. 
Haemophi la melanotis Música. 
Passer ina versicolor. 
Passer ina cyanea Canario nevado. 
Passer ina Leclancheri > . , _ 
Pas se r iua ciris \ Canarios de Oaxaca. 
Ic ter ia virens longicauda. Arriero. 
S i t ta carolinensis. 
Otocori8 alpestr is Chrysolaema Toritos. 
Harpohynchu8 car^irost r is Cuitlacoche. 
An thus ludovicianus. 
Basi lueterus rufifrons. 
Helmin thophaga celata . 
Helmiu thophaga ruficapilla. 
Dendroica Townsendi . 
Dendroica Audubonii . 
Dendroica coronata. 
Dendroica Dugesi . 
Dendroica nigrescens. 
Mniotilta varia Mezclilla. 
Geothlypis tr ichas. 
Reguloides calendula Reyezuelo. 
Myodioctes pusillus. 
Polioptila mexicana Conchita. 

G A L L I N Á C E A S Meleagris gallopavo Huajolote . 
Call ipepla s q u a m a t a . . . ^ Codorniz: 
Cyrtonyx massena. 
Colinus gray8oni Perdiz. 

COLUMBINAS Scardafella inca Conguita. 
Melopefia leucoptera Torcaz . 
Chloraenas fasciata Paloma bellotera. 
Zenaidura macroura Huilota . 

ZANCUDAS Grus americaoa Grul la blanca. 
Grus canadensis Grul la ceniza. 
Garze t t a candidissima Garza b lanca . 
Herodias egret ta Garc i ta blanca. 
Hydranassa tricolor ludoviciana. 
Flor ida ccerulea. 
Nyctherodius violaceus. 
Ardea herodias Garza morena. 



.Butorides virescens 
Botauras lentiginosus. 
N.vcticorax Gardeni 
Tan ta lus loculator 
Aja ja rosea 
Plegadis guarauna 
Guara alba 
Namenins longirostris 
Limosa fceda. 
Gallitiago delicata 
Macrorbamphus g r i s e u s . . . 
Gambeta melanoleaca 
TriDga Wilsonii 
Tr inga rufescens 
Squatarola helvetica 
Bat ramia longicauda 
Himantopus nigricolis 
Recurvirostra amer i cana . . . 
Aegialitis vocifera 
J a c a n a gymnostoma 
Porzana carolina 
Jonorni8 martinica 
Fulica americana 

.Pelecanus erytbrorhynchos 
Phalocrocorax mexicanus . . 
Larus Delawarensis 
Larus Philadelphia 
Larus atricilla 
Rbynchops nigra . 
Anser albifrons Gambel i i . . 
Chen hyperboreus 
Bernicla canadensis. 
Dendrocygna fulva. 
Dendrocygna autumnalis. 
Chaiilelasmus streperus 
Anas obscura 
Aythia americana 
Datila acuta 
Mareca americana. 
Fuligula collaris. 
Chari tonetta albeola 
Spatula clypeata 
Querquedula discors 
Querquedula cyanop te ra . . 
Nettion carolinenses 
Er ismatura rubida. 
Aechmophorus Clarkii 
Colymbus auri tus 
Podilymbus podiceps 

Pato monja. 
Pato pinto. 

( Pat i tos ó Corcetas. 

Zambullidores. 

Cinosternum pennsylvanicum 
Tapaya orbicularis 
Sceloporus Dugesi 
Seel, aeneus 
Seel. 8pinosus 
Seel, grammicus 
Seel, torquatus 
Seel, scalaris 
Holbrookia elegans. 
Holbr. approximan8. 
Phymatolepis b 'car inatus 
Gerrbonotus liocephalus 
Ger. imbricatus 
Eumeces lynxe 
Cuemidopborus sexlineatus. . 

.Tr imorphodon b i s c u t a t a m . . 

Pato silvestre. 
Pato silvestre. 
Pato golondrino 
Pato de guías. 

ó pa to 
[real. 

QÜELONIOS 
SAUCIOS 

| OFIDIOS 

Tor tuga de pozo. 
Camaleón. 

Ì 

| Lagar t i j as espinosas. 

J 

Escorpiones. 

Aguililla. 
Lagar t i j a l lanera. 
Codorniz. 

Culebrero. 

Popocha ó Per ro de agua. 
Burro. 
Garza color de rosa. 
Corvejón. 
Corvejón blanco. 
Gordillo ó Pico largo. 

Agachona. 
Agachona. 
1 
\ Chichicuilotes. 

J 
Ganga. 
Floripo. 
Mantequilla ó Sarapico. 
Tildío. 
Gallito del agua. 
Gallinita del agua . 
Gallinita azul. 
Gallareta. 
Pelícano ó Alcatraz. 
Puerca. 
Apipizca. 
Gaviota. 
Llamahielos. 
Pico t i jera. 
Ansar. 
Ansar blanca. 

ZANCUDAS 

P A L M I P E D A S 
1 

OFIDIOS Bascaníum taeniatum Chirrionera. 
Colnber mutabilis, 
Spilotes coráis eooper i „ Culebra negra. 
Spil. Deppei Alicante. 
Salvadora Balrdii. 
Eutainia collaris ^ 
Eut . in8igniarum | 
Eut . macrostemma ^ Culebras del agua. 
Eut . flavilabris ¡ 
Eut . melanogastra j 
Adelophis copei. 
Hypsiglena ochrorhyncha. 
Ophibolus formosus Coralilla no venenosa. 
Henicognathus vit tatus. 
Diadopbis ArnyL 
Diad. laetas. 
Conopsis nasus , . ) . n a 
Con .va r i ans ¡Cenizas. 
Tanti l la corona ta. 
Hemigenins-.vaHabilÍ8? 
E laps ful vi us Coralilla venenosa. 
Crotalus basiliscos Vívora de cascabel. 
Crot. lugnbris . . . . . . . . 
Crot . polystictus. , \ Hoc,cos de Puerco" 

U R O D E L O S . . . . . Spelerpes Bellii Achoque. 
Amblyetoma t ig r innm, Sa lamandra . 

ANÜROS Bufo «ompac tilia i 
Bufo intermedias \ Sapos. 
Bufo pune ta tué ) 
Hyla arenicolor. > a 
Hyla eximia \ Ranillas. 
Hylodps ,Augu8ti. 
Malacbylodes gutt i la tus. 
Hypopachns v a r i o l o s a s . . . . . . . . . . . . Sapito. 
Scaphiopus Dugesii. 
Rana virescens ) „ 
Ra^a Draytoni ] " a n a 8 -

Zopbendum aus t ra le . 
Myxostoma a a s t r i ñ a . . . . . . Chuímé, T rucha ó Boquín. 
Hudsoniu8 altus. 
Algansea Dagesii Acúmara. 
Characodon atriplnnis Sardina. 
Chiro8toaia estor Pescado blanco. 
Chir. braeiliensis Charal . 
Ic ta lnrns D a g e s i i . . Bagre. 
Lampet ra spadicea Anguila. 

(Se indican solamente los más notables ó comunes.) 

COLEÓPTEROS Hallorhlna sobrina Mayate verde. 
Cotinie A n í o n i í . . . Mayate negro. 
Gymnetis cinerea Mayate gris. 
E u p h o r i a b a s a l i s . 

i 



C O L E Ó P T E R O S E u p h . d imidia ta . 
Polyphylla decemlineata. 
P b a n e u s a m i t h a o n . . Rondón. 
Ant ichyra splendens. 
S t ra taegus ju l ianus . Rondón. 
Staphyl inus fu lvomacula tus . 
Dermestes oblongus. 
Derm. carnívoras. 
Hydrophi lus t r iangular is . 
Cybister dissimilis. 
Calosoma peregr inator . 
Brachina8 e longatu las Bombardero. 
Eleodes angus ta t a P inaca te . 
Can thar i s cinctipennis | 
Cant. c o r v i n a . . . . . I C a n t á r i d a s 
Cant. quadr imacula ta f ^ a n t a n a a s . 
Cant . euceta J 
Treiodous cord i l l e ra Carra le ja . 
Pho t icus phosphoreus Cbupiro. 
Sitophilus oryzae ? Gor fn ios 
Sit. g ranar ius £ gorgojos . 
Stenaspis v e r t i c a l i s . . . } - ^„• „ - n 

Tylosis su tu ra l i s . , $ Capricornios. 
Coptocycla dübitabil is f 
Cal l igrapha serpent ina I pai i taa Cali, picicolis | ba j i t a s . 
Epi lacha m e x i c a n a . . . . . . . . . J 

O R T Ó P T E R O S . . . . . . . . H o m c e o g a m i a mexicana Cucaracha ó Madrechin-
Bla t ta germánica Tla?ca lcáñ . [che. 
Per ip lane ta americana Chamiso. 
S t a g m o m a n t i s l i m b a t a Campa mocha . ' i 
Bacter ia az teca Zacatón. 
Qryl lus luctuosus Grillo. 
(Ecanthu8 varicornis Timbuche. 
Sehistocerca americana Langos ta . 
Caloptenus fémur rubrum ) 
S a n i h i p p u s parda l iuns . , í Chapulines. 

N E U R Ó P T E R O S Calotermes marginipenois Pa loma de San J u a n . 
Archilestes grandis ) 
Aeschna multicolor „ 5 C a b a l l o a d e i d , a b l ° -
Corydalis hieroglyphica. 
Lepisma sacchar ina Pescadi to de p la ta . 

H I M E N Ó P T E R O S . Apis melüüca Abeja ó Colmena. 
Bumbus pennsyl*anicusf J icote. 
Agapostemon pu lchrum. 
Polistes r u b i g i n o s a . . . . . . Avispa. 
Polybia p a r v u l a . . .>T-. Huaricho? 
Mntilla coccineohirta Hormiga de hueso. 
Pepsis marginata Chacuaco. 
A t t a fervens : . ¿ « ¡ — . . . . . Hormiga arr iera . 
Pogouomyrmex bai ba t a s Horm. brava . 
Pheidole spf Horm. mantequera . 
Mytmecocystus melligerus Horm. busilera, Horm. mo-

L E P I D Ó P T E R O S . .Pap i l io Daunus ) [chi lera , Horm de miel. 
Cobas edusa ^ < Mariposas d iurnas . 
T e n a s mexicana - f 1 

Yanessa an t iopa ¿¡.Iv. ji 
Py rame i s cardui . 
Euchei ra socialis Mariposa del madroño. 
Macrosila rust ica ) 
Deilophonota ello l '. Mariposas crepusculares. 
Maeroglossa t a n t a l a s . . . . . . . . . . . S 
At t acus splendida J 
Cera tocampa imperiaiis • Mariposas noc tu rnas 
Citheronia regal is .^ . . . . S 

H E M Í P T E R O S Llaveia axinus : Aje. 
Coccu3 tomentosus - Cochinilla silvestre!. 

- Cicada, rudis i Chicharra . 
-: B-elostoma .grandis Chan del agua . 

Za i tha bifoveata Tepalcate . 
P i r a t e s b igu t t a tu s . - Cuansanche. 

H E M I P T E R O S . 

D Í P T E R O S . 

.ci 

.Acaothia- lee tu lar ia 
Acanth ia inodora 
T h a s u s gigas 
Pedículus capitis 
Pedículos vestimenti . 
Haematopinus suis 
Phth i r ius pubis 

.Culex penafielii 
Hypoderma bovis 
Gastrua eqai 
Cooipsomia macollaría 
Musca domest ica harpyia . 
Melophagus ovinus 
Sareopsylla p e n e t r a n s . . . 
P u l e s i r r i tau8. . 

s w 

Chinche. 
Chinche de gallo. 
Pedorro. 
Piojo común. 
Piojo blanco. 
Piojo del puerco. 
Ladi l la . 
Zancudo. 
Moscón del buey. 
Moscón del caballo. 
Mosca de las llagas. 
Mosca común. 
Piojo de borrego. 

Nigua. 
Pulga. 

\ Scolopendra A z t e c a — | 
Scoi. m a y a . . I 
Chomatobiu8 mexicanus I Ciento niés 
Spirostreptus Montezumos f 
Fon ta r i a otomita I 
Cermat ia mexicana J 

Gluvia cinerascens Genisaro. 
Yaejovis mexicanus . . Alacrán. 
Pha lang ium ischionotatum Segador. 
Crypsidromus Breyeri T a r á n t u l a . 
La'trodectus mac t ans Araña capulina. 
Physocyclus Dugesii Araña zancona de las ca 
Argas Megnini Ga r r apa t a . [sas. 
Argas tu r ica ta Tur i r a t a . 
Sarcoptes scabiei Animalito de la sarna . 

PODO F T ALMOS Pseudothelpl iusa J o a y i . . . 
Pseudot . Dugesii 
Cambarus M o n t e z u m œ . . . 

E D R I O F T A L M O S Porcellio Aztecus 
Porcellio laev¡8 
Sphaeroma Dugesii 

BRANQUIÓPODOS Apus aequalis. 
Streptocephalius texanus . 

£ Cangrejos. 

Chacalín. 

h Cochinita8. 

Lumbricu8 mexicanus . 
Hirudo Queretanea 
Ascaris l umbr i co ides . . . 
Oxyuri8 vermicularis 

. Lombi iz de t ierra. 
. . Sanguijuela. 
. . Lombriz intestinal. 
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Dis toma bepat icum 
Taen ia S a g i n a t a . , 

Orejuela. 
Soli taria. 

i •iti 

Pbysa he t e ro s t ropha . - - - - - Caracoli to del agna . 
Agriolimax a m e r i c a n u s . . Babosa . 
Bulimulus hedgewischii . 
Ortbal icus pr inceps. 
Helix Humbold t iana Buffoniana Caracol. 

O 




